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|RESUMEN EJECUTIVO

El siguiente estudio busca determinar los requerimien-
tos de vivienda a partir de la metodología propuesta por 
Libertad y Desarrollo. Para ello, se explican las distintas 
metodologías que existen para medir el déficit habitacio-
nal en Chile, tanto el cuantitativo (la necesidad de una 
nueva vivienda) como el cualitativo (mejorar la vivienda 
existente). Dado el aumento de la crisis habitacional, en 
este trabajo también se sintetizan las últimas discusio-
nes respecto a elementos que debieran ser incorporados 
para su actualización. 

A partir de la metodología de Libertad y Desarrollo se 
encuentra que hay 351.432 requerimientos de viviendas 
nuevas y 440.393 requerimientos cualitativos que se con-
centran en el 60% de la población con menos recursos. 
Adicionalmente, se observa que el 51% del déficit se con-
centra principalmente en 20 comunas, de las cuales 14 se 
ubican en la Región Metropolitana. Entre otros elemen-
tos, también se evidencia como ha aumentado el déficit 
en la población extranjera y cómo en 2006 solo represen-
taba el 2% del total del déficit, en 2020 representa el 20%. 
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El siguiente estudio busca determinar y caracterizar el 
déficit habitacional en Chile. Para ello se revisan distin-
tas metodologías que lo miden. A grandes rasgos, las 
metodologías diferencian el déficit entre el cuantitativo, 
que se soluciona a través de la entrega de una vivienda, 
mientras que el déficit cualitativo se supera con el mejo-
ramiento o ampliación de la vivienda.

Dada la urgencia y los cambios que se han producido 
en el último tiempo, así como los nuevos requerimien-
tos que estarían presentando las familias, este estudio se 
cuestiona si es necesario adecuar esta metodología y, de 
esta forma, mejorar su identificación. 

El fin de estos cálculos es colaborar con un diagnósti-
co que permita direccionar la política pública de forma 

oportuna, determinar los requerimientos habitaciona-
les de las ciudades y llegar a quienes, sin el apoyo del 
Estado, no podrían acceder a una vivienda.

Se debe tener en cuenta que el déficit no corresponde 
necesariamente a la demanda por vivienda, sino más 
bien a un cálculo de cuántos son los hogares que tienen 
mayores carencias habitacionales. Puede haber hogares 
que no son propietarios y no presentan déficit, pero 
postulan a subsidios habitacionales o tienen problemas 
para acceder a una vivienda en propiedad.

Si bien, pueden existir otro tipo de carencias que afec-
tan lo habitacional, para guiar la presente estimación se 
considera que los requerimientos que se buscan resolver 
sólo se solucionan con la entrega de una vivienda (tanto 

1.¿PORQUÉ ES IMPORTANTE MEDIR EL 
DÉFICIT HABITACIONAL?
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en propiedad o con un subsidio para el arriendo), me-
jorando su condición de habitabilidad o ampliando la 
vivienda existente. 

Del mismo modo, es importante señalar que durante 
los últimos años el Estado ha aumentado de manera im-
portante los recursos para construir y mejorar las vivien-
das, pero no es claro que esto haya permitido reducir en 
igual proporción este déficit. El presupuesto anual des-
tinado al Programa Habitacional aumentó entre 2018 y 
2022  un 66%, presentando un crecimiento de 42 millo-
nes de UF a 70 millones de UF. Mientras que el número 
de subsidios para la vivienda entregados solo crecieron 
un 37% en ese período.

A su vez, se observa que durante el último tiempo la po-
lítica habitacional ha ido ampliando su cobertura y tam-
bién existen más ofertas de soluciones, desde la vivienda 
sin deuda (DS49), con deuda (DS1), donde las familias 
pueden optar a una mejor solución y complementar 
el subsidio habitacional con un crédito hipotecario, y 
subsidios de arriendo (DS52). Hoy en día, en zonas ex-

tremas existe un subsidio habitacional (DS1) que puede 
ser utilizado para una vivienda de hasta 2.600 UF, es de-
cir, casi $87 millones de pesos, siendo que en los inicios 
del programa era para una vivienda de hasta 2.000 UF, 
lo que corresponde a aproximadamente $67 millones de 
pesos.

En relación con la región, Chile se encuentra en una 
buena posición respecto a los avances en materia habita-
cional. A partir de la última información disponible del 
Centro de Estudios Distributivos, Laborales y Sociales 
(CEDLAS), la proporción de viviendas de baja calidad 
en Chile es baja. Se muestra en el Gráfico 1 que sólo 4,8% 
de las viviendas en Chile se considera de materiales de 
baja calidad, muy por debajo del promedio de la región.  

A su vez, se observa cómo ha mejorado de forma im-
portante el nivel de hacinamiento a través de los años. 
Un hogar tiene hacinamiento cuando hay más de 2,5 
personas promedio en un mismo dormitorio de uso 
exclusivo, se puede dividir entre hacinamiento medio, 
entre 2,5 y 4,99 personas, y crítico sobre 5 personas. En 

*Se excluye Argentina porque la información disponible no es a nivel nacional es solo de la provincia de Buenos Aires.
Fuente: Elaboración propia a partir de CEDLAS.

Gráfico 1  Viviendas de materiales de baja calidad (%), región*

Rep. Dominicana
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Fuente: Elaboración propia a partir de encuestas CASEN.

el Gráfico 2 se observa que el hacinamiento crítico ha 
disminuido de 5,5% a 0,5% de los hogares entre 1996 y 
2020, mientras que el hacinamiento medio entre 18% y 
4% en ese mismo período. 

Así, el siguiente estudio busca explicar las diferentes me-
todologías que existen para medir el déficit habitacional, 
también describe cómo lo define Libertad y Desarrollo 

(LyD) y se presentan algunas actualizaciones a partir de 
las discusiones que se han dado en el último tiempo. A 
partir de la metodología de LyD, se describen ciertas ca-
racterísticas de este fenómeno que tratan de explicar las 
familias que lo componen o cómo se distribuyen en las 
regiones. Finalmente, se señalan ciertos desafíos respec-
to a estos resultados.

Gráfico 2 Evolución de los hogares hacinados, 1996-2020
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2. DATOS

Para determinar el déficit habitacional existen dos fuen-
tes de información que permiten medirlo: el CENSO de 
Población y Vivienda del Instituto Nacional de Estadís-
ticas (INE) y la encuesta de Caracterización Socioeco-
nómica Nacional (CASEN) del Ministerio de Desarro-
llo Social y Familia (MDSF). Por lo general se opta por 
realizar la estimación a partir de la encuesta CASEN, ya 
que permite llevar a cabo un mayor seguimiento del fe-
nómeno (se lleva a cabo cada dos o tres años), mientras 
que el CENSO generalmente se realiza cada 10 años. 
No obstante, la encuesta CASEN es solo una muestra 
y el CENSO permite considerar a toda la población y 
viviendas del país. 

Se debe tener en cuenta que una limitación de ambas 
fuentes de información es que no consideran en el mar-
co muestral a las familias que también presentan caren-
cias habitacionales como lo son las que viven en campa-
mentos o están en situación de calle.

A su vez, es importante tener presente para este análisis 
que dado la crisis sanitaria que se ha presentado desde 

el año 2020, la encuesta CASEN en Pandemia 2020 fue 
realizada en una modalidad mixta secuencial1, lo cual 
difiere al modo como fueron levantadas las encuestas 
anteriores. Esto quiere decir que gran parte de la aplica-
ción del cuestionario fue realizado a través de encuestas 
telefónicas y se llevaron a cabo menos preguntas, espe-
cialmente en el módulo de vivienda. Entre las preguntas 
que no se hicieron están la de los materiales y estado de 
conservación de los muros, pisos y techos. Tal como se 
señala posteriormente, la falta de esta información afec-
ta directamente a la estimación de los requerimientos de 
vivienda dado que no permite determinar las viviendas 
con materialidad irrecuperable que son parte del déficit 
cuantitativo ni tampoco se puede estimar el componente 
de mejoramiento y conservación del déficit cualitativo2. 

Si bien puede producir cierta confusión las diferencias 
que se presentan cuando se estima el déficit habitacio-
nal a partir de diferentes fuentes de información o se 
emplean distintas metodologías, lo importante es estu-
diar la tendencia y hacer comparaciones que compartan 
la misma información y metodología.

1. La cual contó de tres fases: pre-contacto presencial, aplicación telefónica del cuestionario y recuperación presencial.
2. Más información en MINVU (2021) “Déficit habitacional CASEN en Pandemia 2020: resultados y notas metodológicas”. Centro de Estudios 
de Ciudad y Territorio. Agosto, 2021. 
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3. PRINCIPALES METODOLOGÍAS

A continuación, se explicitan las principales metodolo-
gías que existen para medir los requerimientos habita-
cionales. Entre ellas se encuentra la metodología oficial 
que es la utilizada por el Ministerio de Vivienda y Ur-
banismo (MINVU), luego la de la Cámara Chilena de 
la Construcción (CChC), posteriormente la de la fun-
dación Déficit Cero y finalmente lo que se ha trabajado 
en LyD. 

3.1 METODOLOGÍA OFICIAL

Desde 2004 el MINVU utiliza la metodología propues-
ta por el Centro Latinoamericano y Caribeño de Demo-
grafía (CELADE)3 y calcula el déficit a partir del CEN-
SO y de la encuesta CASEN. Esta metodología no hace 
distinción del nivel económico al que pertenece la fami-
lia y considera un déficit cuantitativo cuando los hoga-

res no cuentan con una vivienda exclusiva o no viven 
en condiciones mínimas de habitabilidad. En concreto, 
este estimador se construye de la suma de los siguientes 
tres componentes:

a. Viviendas irrecuperables: determina aque-
llas viviendas que deben ser reemplazadas por su 
tipo o materialidad en sus muros, techo y piso. 
En el cálculo con CASEN Pandemia 2020 sólo 
considera irrecuperables a las viviendas según 
tipo, esto corresponde a viviendas como las me-
diaguas, mejoras o viviendas precarias de materia-
les reutilizado, dado que no se preguntó acerca de 
la materialidad de los muros, techo y piso.
 
b. Hogares allegados o “allegamiento exter-
no”: corresponde a hogares que comparten su 
vivienda y tienen presupuesto propio.

3. CELADE (1996). “Déficit habitacional y datos censales sociodemográficos: una metodología”. Área de población y desarrollo del Centro 
Latinoamericano de Demografía (CELADE). Diciembre, 1996. 
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c. Núcleos allegados hacinados o “allega-
miento interno”: se trata de grupos familiares 
en un mismo hogar que comparten su presupues-
to y viven con hacinamiento (más de 2,5 perso-
nas promedio en un mismo dormitorio de uso 
exclusivo). En el caso del cálculo con el CENSO, 
se exige además que estos grupos familiares cuen-
ten con la independencia económica necesaria 
para mantener una vivienda, lo que se determina 
como 2,5 o menos personas inactivas por cada 
miembro activo laboralmente.

El Gráfico 3 muestra cómo ha sido la evolución del dé-
ficit cuantitativo a partir de la metodología oficial del 
MINVU utilizando la CASEN, así como de cada uno 
de sus componentes. Se observa que, dado que la cali-

dad de las viviendas ha mejorado, el componente de los 
requerimientos por viviendas irrecuperable se ha redu-
cido un 82%, de 196.672 a 35.587 viviendas entre los 
años 1996 y 2020. En menor magnitud, los núcleos alle-
gados hacinados también han disminuido a la mitad, de 
235.571 a 132.779 viviendas en ese mismo período. No 
obstante, los requerimientos por hogares allegados se 
han duplicado, de 131.289 a 269.747 viviendas por esos 
años. Si bien, el déficit cuantitativo ha disminuido des-
de el año 1996, se encuentra prácticamente estancado 
en niveles similares a los del año 2003.

Por su parte, el déficit cualitativo busca determinar las 
viviendas que deben ser mejoradas o ampliadas. Éste se 
construye a partir de la suma de los siguientes requeri-
mientos:

Gráfico 3  Déficit habitacional cuantitativo según componente y total, Casen 1996-2020* **

* Casen 2020 no es estrictamente comparable con las otras, debido a que no se preguntaron ciertas preguntas tales como la materialidad de 
los muros, techo y piso.
** En la última Casen se cambiaron los factores de expansión a partir del Censo 2017. Se utiliza factor Censo 2017 en las encuestas Casen 
2006 a 2020 y el Censo 2002 en las encuestas Casen 1996 a 2003.
Fuente: Elaboración propia a partir de metodología oficial4.

4. En el Anexo se evidencian los cambios que la metodología ha presenciado y que variables se consideran en cada año.
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a. Mejoramiento y conservación: toma en cuenta a 
las viviendas cuyos muros, techos y pisos deben ser me-
jorados o que presentan mal estado de conservación con 
materialidad aceptable. El CENSO no considera el esta-
do de conservación y por eso se determina solo a las vi-
viendas que pueden ser mejoradas por su materialidad.

b. Ampliación: se determina para viviendas con más 
de 2,5 personas promedio en un mismo dormitorio de 
uso exclusivo y que no son parte del déficit cuantitativo.

c. Acceso a servicios sanitarios: considera a las vi-
viendas con sistemas de distribución de agua, origen de 
agua o sistema de eliminación de excretas deficitario.

El Gráfico 4 muestra cómo ha sido la evolución del 
déficit cualitativo a partir de la metodología oficial del 
MINVU5. Se observa claramente que el componente de 

mejoramiento y conservación es el que presenta más re-
querimientos dentro del déficit cualitativo. Sin embar-
go, es cuestionable o quizás un criterio muy amplio que 
en su definición considere a toda la población que ha-
bite viviendas con materiales aceptables en mal estado.  

En relación con las familias que arriendan, se debe te-
ner en cuenta que la metodología oficial no lo considera 
como parte del déficit habitacional y solo se hace cargo 
de un hogar que arrienda cuando habita en una vivien-
da precaria o con hacinamiento. 

Un documento del MINVU elaboró una propuesta 
para actualizar el déficit y estimó que en 2020 los reque-
rimientos habitacionales cuantitativos serían 479.179 
viviendas. Para este cálculo, propone una serie de ele-
mentos que deberían ser tomados en cuenta, entre los 
cuales está el considerar como déficit cuantitativo aque-

Gráfico 4 Déficit habitacional cualitativo según componente y total, Casen 1996-2017

Fuente: Minvu (2022).

5. Minvu (2022). “Propuesta de actualización metodológica del déficit habitacional”. Centro de Ciudad y Territorio, Ministerio de Vivienda y 
Urbanismo (Minvu). Enero, 2022.
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llos núcleos allegados hacinados que habitan viviendas 
no ampliables, como quienes viven en departamentos 
o en piezas. Antes estos requerimientos eran parte del 
déficit cualitativo (componente de ampliación). 

Tampoco considera como hacinamiento crítico a aque-
llas viviendas que no presentan dormitorios de uso 
exclusivo destinado a hogares unipersonales o parejas. 
Esto último es muy interesante, ya que existe cierto con-
senso que no debieran ser parte del déficit habitacional 
dado que, por lo general, corresponde a viviendas de un 
ambiente tipo estudio o “loft” y casi el 50% de este tipo 
de viviendas se encuentra en el 20% de los hogares de 
mayores recursos. 

A su vez, propone medir de manera complementaria al 
cálculo de déficit habitacional el acceso a la vivienda, 
como los hogares que presentan una sobre carga supe-
rior al 30% del costo del arriendo sobre el ingreso de la 
familia, hogares que arriendan sin contrato y también 
evalúa considerar como parte de los costos en vivienda 
los gastos comunes, calefacción y electricidad. Para guiar 
la política habitacional también se propuso determinar 
la presencia de ampliaciones no regularizadas, viviendas 
localizadas en zonas de riesgo o identificar a través de 
polígonos a los campamentos y caracterizar la presen-
cia de viviendas desocupadas. Respecto a esto último, 
según la última información disponible del CENSO 
2017 hay 377.710 viviendas en venta, para el arriendo 
o abandonadas. 

3.2 OTRAS METODOLOGÍAS Y PROPUESTAS 
DE ACTUALIZACIÓN

La CChC6 determinó que en 2017 existían 739.603 

requerimientos habitacionales, de los cuales, un 58% 
corresponde a viviendas necesarias para eliminar el alle-
gamiento involuntario y un 42% viviendas para reem-
plazar viviendas que no cuentan con las condiciones mí-
nimas de habitabilidad por su materialidad y el estado 
de conservación de la vivienda. 

Para su análisis, la CChC considera como requerimien-
tos habitacionales por allegamiento a aquellos hogares y 
núcleos secundarios allegados. Para esto, a diferencia del 
MINVU, descuenta a aquellos hogares que se allegan 
voluntariamente y lo que busca reflejar esta metodolo-
gía es que existe cierto allegamiento que no es atribui-
ble a la falta de acceso a la vivienda. Esto lo denominan 
como “tasa natural de allegamiento” y lo calculan como 
el porcentaje de allegamiento presente en el décimo de-
cil dependiendo del tipo de núcleo familiar y edad del 
jefe de hogar7. 

Luego, determinan el requerimiento habitacional por 
deterioro a partir de las viviendas cuando los muros 
tienen un índice de materialidad deficiente o con mal 
estado. Además, toman en cuenta en los requerimientos 
a las viviendas de tipo semipermanentes como lo son las 
mediaguas, móviles, entre otras. No se considera el défi-
cit cualitativo ni tampoco a las viviendas con problemas 
de saneamiento.

En la versión de 2017 de la CChC se realizaron ciertos 
cambios metodológicos y para el requerimiento de alle-
gamiento se consideró también el hacinamiento. Asimis-
mo, dado que la política habitacional ha comenzado a 
comprender a hogares que pertenecen al 90% de la distri-
bución socioeconómica, deja de acotar el requerimiento 
al 60% de la población. Para ser consistentes con su com-
paración fueron reestimadas las mediciones anteriores.  

6. CChC (2019). “Balance de vivienda y entorno urbano”. Cámara Chilena de la Construcción (CChC), agosto 2019.
7. CChC (2019) Op. cit. Pág. 47.
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8. Mendia, S (2022). “Análisis territorial de la brecha habitacional y el déficit potencial comunal: un insumo para el plan de emergencia habita-
cional”. 2022.
9. Déficit Cero (2022a). “Déficit habitacional: ¿cuántas familias necesitan una vivienda y en qué territorios?”. Boletín 1: Estimación y caracteri-
zación del déficit habitacional en Chile. Déficit Cero, Centro UC de Políticas Públicas. Abril, 2022.
10.  Definida y actualizada en los estudios de Libertad y Desarrollo (LyD). Horst, B. (2008). “Déficit habitacional: revisión metodológica y evolu-
ción en el tiempo”. Serie de Informe Económica 194, Libertad y Desarrollo. Julio, 2008.  Henoch, P. y B. Horst (2011). “Déficit habitacional: se 
mantiene la tendencia al alza”. Serie de Informe Económica 216, Libertad y Desarrollo. Junio, 2011. Irarrázaval, G. (2019). “Déficit habitacional 
en Chile: desafíos de política pública”. Serie de Informe Social 179, Libertad y Desarrollo. Agosto, 2019.
11. Al igual que la metodología de Déficit Cero. Déficit Cero (2022b). “Análisis territorial de déficit habitacional”. Boletín N°2 Análisis técnico de 
la propuesta de Déficit Cero. Déficit Cero, Centro UC de Políticas Públicas. Abril, 2022.

A su vez, Mendia (2022)8 estimó un déficit habitacional 
potencial de 541.705 viviendas en 2020 y 588.637 en 
2021, donde el 44% se ubica en la región Metropolitana. 
Para este cálculo utilizó la información del último censo 
y luego sumó la brecha habitacional que se produce por 
la diferencia entre la generación de demanda potencial 
y la generación de oferta. A grandes rasgos, para deter-
minar la generación de demanda utiliza la proyección de 
población e integrantes del hogar por comuna. Mien-
tras, que para la generación de oferta se basa en las solu-
ciones habitacionales efectivamente pagadas. No consi-
dera a las familias de campamentos en la generación de 
demanda.  

Por su parte, un informe de Déficit Cero (2022)9 estimó 
que en Chile hay 641.421 requerimientos habitaciona-
les para suplir el acceso a la vivienda. Su metodología 
incorpora tanto las familias en campamentos, como la 
población en situación de calle, lo que implica mezclar 
bases de datos distintas que no necesariamente son con-
solidables. Determinan que un 94% de los hogares en 
situación de calle son unipersonales y resulta cuestiona-
ble que la solución para este grupo sea la entrega de una 
vivienda. Al igual que en la propuesta del MINVU del 
año 2022, estiman la asequibilidad habitacional como 
la dificultad que presentan los hogares en el pago de la 
vivienda (sobre el 30% del ingreso) y la precariedad del 
arriendo sin contrato. 

3.3 METODOLOGÍA LYD

Desde 2008 LyD10 ha desarrollado una metodología 
que, con el objeto de colaborar en las decisiones de po-
lítica pública, define el déficit habitacional solo para 
aquellos hogares quienes por sus propios medios no 
pueden acceder a una vivienda. Por ello, sólo considera 
al 60% de la población más vulnerable, grupo cuyo in-
greso promedio del hogar es casi $750.000. Se debe tener 
en cuenta que a pesar de que estas familias puedan con-
tar con un crédito hipotecario, es muy improbable que 
puedan acceder a una vivienda sin el apoyo del Estado. 

Tomando en cuenta las discusiones que se han llevado a 
cabo en el último tiempo, en el presente documento se 
incorporan los siguientes cambios a la metodología LyD 
a partir de las recomendaciones para la actualización del 
déficit habitacional:

1. se considera parte del déficit cuantitativo a 
aquellas viviendas con hacinamiento no amplia-
ble, dado que viven en departamento o pieza en 
casa continua11; 

2. se deja de considerar como hacinamiento críti-
co a aquellas viviendas que no presentan dormi-
torios de uso exclusivo destinado a hogares uni-
personales o parejas;
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3. en el caso de los núcleos secundarios allegados, 
solo se consideran si están hacinados;

4. se incorpora a los hogares con déficit cualitati-
vo a las viviendas con requerimientos sanitarios y 
hogares con materialidad recuperable en mal es-
tado, que no son parte del déficit cuantitativo y 
que pertenecen al 60% de los hogares con menos 
recursos. 

Al igual que la metodología oficial, este cálculo consi-
dera las viviendas irrecuperables, allegamiento externo 
e interno. No obstante, existen ciertos elementos que 
deben ser considerados en la metodología de LyD. Estos 
componentes del déficit se detallan a continuación: 

a. Viviendas irrecuperables: son aquellas que 
deben ser reemplazadas por su tipo o materiali-
dad en sus muros, techo y piso, pero sólo consi-
dera el 60% de la población. También considera 
como irrecuperable a las viviendas tipo pieza, 
choza e indígena, es decir, que no sean casa ni 
departamento. Y en materialidad, adicionalmen-
te toma en cuenta como irrecuperable a los mu-
ros con otra materialidad y el techo de fonolita 
o totora12. Al igual que en el caso oficial, para el 
cálculo con CASEN Pandemia 2020 sólo se con-
sidera irrecuperables a las viviendas según tipo.
 
b. Hogares allegados o “allegamiento exter-
no”: corresponde a hogares del 60% más vulnera-
ble de la población que comparten su vivienda y 
tienen presupuesto propio.

c. Núcleos allegados hacinados o “allegamien-
to interno”: corresponde a los grupos familiares 
en un mismo hogar que comparten su presupues-

to y viven con hacinamiento (más de 2,5 perso-
nas promedio en un mismo dormitorio de uso 
exclusivo) que pertenecen al 60% más vulnerable. 
Adicionalmente, con el fin de que los hogares 
cuenten con la independencia económica nece-
saria para mantener la vivienda que se les entrega, 
la metodología de LyD no considera a los hogares 
que pertenecen a la población del 20% con me-
nos recursos para determinar el requerimiento 
de núcleos allegados hacinados. A través de la en-
cuesta CASEN 2017, que es la última encuesta 
que pregunta por las razones del porqué viven 
allegados, un 77% del 20% con menos recursos 
no quiere independizarse por preferencia o por 
razones económicas (sus ingresos no le permiten 
mantener una vivienda independiente, debe cui-
dar niños, enfermos, mayores de edad o personas 
con discapacidad, razones de estudio o laborales) 
y un 68% no está haciendo nada para buscar vi-
vienda.  

Este componente del déficit cualitativo tampo-
co toma en cuenta a los hogares unipersonales, 
independiente de su nivel de ingreso. Tal como 
ya se mencionó, resulta cuestionable que la solu-
ción del déficit sea a través de la entrega de una 
vivienda para una sola persona.

d. Hacinamiento no ampliable: se incorpora en 
la metodología de LyD a aquellas viviendas con 
hacinamiento no ampliable, dado que viven en 
departamento o pieza en casa continua. También 
considera solo al 60% de la población y aquellas 
viviendas que no son parte de los requerimientos 
de viviendas irrecuperables, allegamiento externo 
e interno.

El Gráfico 5 muestra cómo ha sido la evolución del dé-

12.  Hay una comparación de las metodologías en el Anexo.
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ficit habitacional a partir de la metodología de LyD. Se 
observa que después de una reducción sostenida desde el 
año 1996 hasta el año 2003, el déficit cuantitativo tiende 
a estabilizarse. Se analiza que en 2017 el déficit cuantita-
tivo aumenta principalmente por el mayor allegamiento 
externo. Entre los años 1996 y 2020 el déficit cuantita-
tivo ha disminuido un 18%, de 428.875 a 351.432 vi-
viendas. Por su parte, las viviendas irrecuperables han 
disminuido un 71%, de 193.512 a 55.809 viviendas en 
ese mismo período. Luego, los núcleos allegados se han 
reducido un 43%, de 129.547 a 74.190 viviendas en esos 
años. De modo contrario, los hogares allegados se han 
más que duplicado, de 86.550 a 180.965 viviendas, y 
hogares con hacinamiento no ampliable también se han 
duplicado de 19.226 a 40.469 viviendas en ese período 
de tiempo.

Es importante resaltar que, en el caso del requerimien-
to de viviendas irrecuperables del déficit cuantitativo, el 
año 2020 no es estrictamente comparable con los años 
anteriores, ya que no considera -dado que la encuesta 
CASEN Pandemia 2020 no pregunta- las viviendas 
irrecuperables por materialidad. No obstante, el análi-
sis a partir de la metodología de LyD buscó determinar 
el máximo de viviendas con déficit para tener una idea 
global del desafío que existe. 

Luego, para el déficit cualitativo, LyD toma en cuenta 
los siguientes componentes:

a. Mejoramiento y conservación: considera a las 
viviendas cuyos muros, techos y pisos deben ser 
mejorados o que presentan mal estado de conser-
vación con materialidad recuperable13 y que no 

Gráfico 5  Composición del déficit habitacional cuantitativo según tipo de requerimiento (1996-2020)

Fuente: Elaboración propia.

13. Es importante tener en cuenta que en la metodología del MINVU es aceptable, lo cual es muy amplio.
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son parte del déficit cuantitativo. Solo considera 
al 60% de la población más vulnerable.

b. Ampliación: corresponde a viviendas con más 
de 2,5 personas promedio en un mismo dormito-
rio de uso exclusivo y que no son parte del déficit 
cuantitativo. Solo considera al 60% de la pobla-
ción más vulnerable.

c. Acceso a servicios sanitarios: viviendas con 
sistemas de distribución de agua, origen de agua 
o sistema de eliminación de excretas deficitario, 
que no son parte del déficit cuantitativo. Solo 
considera al 60% de la población más vulnerable.

El Gráfico 6 muestra cómo el déficit cualitativo tam-
bién ha disminuido de forma sostenida entre los años 
1996 y 2015. No es posible determinar el componente 
de mejoramiento y conservación, dado que tal como se 
ha mencionado, la encuesta CASEN Pandemia 2020 no 
pregunta por los materiales ni el estado de conservación 
de los muros, piso ni el techo de las viviendas. 

Es importante mencionar que en el caso del déf icit 
cualitativo una vivienda puede presentar uno o los 
tres requerimientos. En el caso del año 2020, se es-
tima que de las 440.393 viviendas, 18.842 tendrían 
requerimientos de ampliación y de acceso a servicios 
básicos.

Gráfico 6  Composición del déficit habitacional cualitativo según tipo de requerimiento (1996-2020) 

Fuente: Elaboración propia.
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4. RESULTADOS

A continuación, se busca realizar una caracterización 
más completa de las familias que son parte del déficit 
habitacional a partir de la metodología LyD. Se debe te-
ner en cuenta que los resultados para el año 2020 deben 
ser analizados con cautela, dado que, en ese año, la crisis 
sanitaria y las peores condiciones laborales pudieron ha-
ber influido en que ciertos hogares tomaran la decisión 
de compartir presupuesto o migrar a campamentos. Se 
evidencia que durante ese año aumentaron de manera 
significativa los asentamientos irregulares.

También es importante considerar que durante 2020 
se implementó una política de emergencia que buscó 

contener una mayor precariedad habitacional. Durante 
ese año se entregaron 43.128 subsidios de arriendo de 
emergencia, estos subsidios fueron parte de una política 
pública focalizada en hogares que arrendaban y cuyos 
integrantes habían perdido su empleo o reducido de 
manera significativa sus ingresos familiares14.

a. Déficit habitacional se concentra en los ho-
gares de menos recursos

El déficit cuantitativo se concentra en los hogares más 
vulnerables. En el año 2020, el 67,8% de los requeri-

14.  Más información en MINVU (2021). Op cit. pág.17.
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mientos habitacionales, 238.270 de 351.432 viviendas, 
son requeridos por hogares del 40% más vulnerable (Ver 
Cuadro 1).

Cuadro 1  Composición del déficit habitacional cualita-
tivo según tipo de requerimiento (1996-2020) 

Fuente: Elaboración propia.

b. Cómo se distribuye el déficit

El déficit cuantitativo se concentra mayoritariamente 
en la Región Metropolitana. En 2020 el 56% de este 
requerimiento se ubica en aquella región. El Gráfico 7 
muestra cómo ha sido la evolución de los últimos años, 
2017 y 2020, y se evidencia un mayor crecimiento en las 
regiones del norte del país. Pese a concentrar el déficit, 
se observa que entre los años 2017 y 2020 la Región Me-
tropolitana disminuyó en 20.074 unidades, equivalente 
a un 9%.

En el Gráfico 8 se muestra que los requerimientos habi-
tacionales difieren en cada región. Por ejemplo, la región 
de Aysén presenta un mayor requerimiento por déficit 
por materialidad de la vivienda, mientras que en el resto 
de las regiones por lo general proviene de los hogares 
allegados. 

Gráfico 7  Déficit habitacional cuantitativo LyD por región, 2017-2020

Fuente: Elaboración propia.
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Gráfico 8  Déficit habitacional cuantitativo LyD según tipo de requerimiento por región, 2020

Gráfico 9  Déficit habitacional cuantitativo LyD por región y zona, 2020

Fuente: Elaboración propia.

Fuente: Elaboración propia.

Dada la magnitud del déficit habitacional es fundamen-
tal que el diseño de la política habitacional converse con 
su estimación. No obstante, se observa que los reque-
rimientos habitacionales superan el número de solu-
ciones que se entregan al año. El Cuadro 2 muestra la 

relación entre el déficit cuantitativo y el Programa Ha-
bitacional 2022. Se observa que, de esta demanda insa-
tisfecha, 248.825 viviendas se encuentran en la Región 
Metropolitana y representan al 68% de esa brecha.
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Se observa que el déficit cuantitativo se concentra en 
ciertas comunas15. El Gráfico 10 muestra las 20 comu-
nas con mayor déficit cuantitativo, de las cuales 14 se 
ubican en la región Metropolitana. Los requerimientos 
que suman esas comunas son 179.390 viviendas, lo que 
corresponde el 51% del total de ese déficit. Mientras que 
la suma de los requerimientos de las 10 comunas con 
más déficit es 114.509 viviendas, lo que corresponde al 
33% del déficit cuantitativo habitacional. Tal como se 
observa, son las comunas de Santiago (20.121 vivien-
das), Recoleta (16.754 requerimientos) y Antofagasta 
(13.006 viviendas) las que lideran este tipo de déficit. 

Solo estas tres comunas corresponden al 14% del total 
de requerimientos de viviendas del país.
 
Se podría explicar esta concentración dado que las fa-
milias están allegadas para mantener un mejor acceso 
a los servicios básicos y equipamiento. Este tema sería 
muy interesante profundizar aún más con otro estudio, 
cruzando la información del déficit con otras bases de 
datos que confirmen cómo se ubica mayoritariamente 
en comunas con más atributos y accesibilidad.

En relación con el déficit cualitativo, cuando se analiza 

Cuadro 2  Brecha entre el Programa Habitacional 2022 y déficit cuantitativo LyD 2020.

Fuente: Elaboración propia en base Circular 02, Programa habitacional 2022 MINVU, 24 enero 2022.

15.  Se debe tener en cuenta que la encuesta CASEN no tiene representación comunal, solo en estas comunas se da el caso que hay una mayor 
muestra.
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el componente de hacinamiento ampliable se observa 
en el Gráfico 11 que mayormente se concentra en la Re-
gión Metropolitana. El 39% de este déficit se encuentra 
en esta región. Lo positivo es que casi todas las comunas 

disminuyeron este requerimiento entre los años 2017 
y 2020, siendo solo Antofagasta la que aumentó en un 
21% este componente del déficit cualitativo. 

Gráfico 10  Comunas con más déficit cuantitativo LyD, 2020

Gráfico 11  Requerimiento de hacinamiento ampliable LyD, 2017-2020

Fuente: Elaboración propia.

Fuente: Elaboración propia.
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En el Gráfico 12 se muestra cómo se distribuye en las 
regiones el requerimiento de acceso a los servicios bási-
cos que es otro componente del déficit cualitativo. En 
este caso, se observa que son las viviendas de la región 
de la Araucanía la que presenta mayormente este reque-

rimiento, 38.972 viviendas en 2020. A su vez, entre los 
años 2017 y 2020, 12 regiones aumentaron este compo-
nente del déficit cualitativo.

Tal como se mencionó, no es posible determinar el re-

Gráfico 11  Requerimiento de acceso a servicios básicos LyD, 2017-2020

Gráfico 12  Requerimiento de mejoramiento y conservación LyD, 2017

Fuente: Elaboración propia.

Fuente: Elaboración propia.
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Gráfico 13  Requerimiento de mejoramiento y conservación LyD, 2017

Gráfico 14  Déficit cualitativo LyD por regiones y zona, 2020

Fuente: Elaboración propia.

Fuente: Elaboración propia.

querimiento de mejoramiento y conservación para el 
año 2020. Por esta razón, el Gráfico 13 muestra cómo 
se distribuye este déficit en 2017 y se evidencia cómo 
se concentra mayormente en la Región Metropolita-
na (26.633 viviendas), Valparaíso (14.833 viviendas) y 
Maule (13.795 viviendas). Estas tres regiones represen-

tan el 28% de este requerimiento del déficit cualitativo.
 
En relación con la distribución de este tipo de déficit, en 
el Gráfico 14 se observa que mayoritariamente se trata 
de requerimientos rurales, especialmente en el caso del 
acceso a los servicios básicos.
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c. El aumento del déficit habitacional cuanti-
tativo en los extranjeros
Según la encuesta CASEN, la población extranjera 
aumentó de 154.643 a 1.191.601 entre los años 2006 
y 2020. Mientras un estudio del INE17  estima que en 
2020 llegó aún más, a 1.462.103 extranjeros. En ese 
sentido, los datos muestran cómo han aumentado los 
hogares donde el jefe de hogar es extranjero y presenta 

déficit habitacional cuantitativo. Tal como lo muestra 
el Gráfico 15, los 69.270 requerimientos de vivienda 
corresponden al 20% del total de déficit del año 2020, 
siendo que en 2006 este grupo sólo representaba el 2% 
de los requerimientos cuantitativos. 

Luego, se observa en el Gráfico 16 cómo todos los com-
ponentes del déficit cuantitativo con jefe de hogar ex-

Gráfico 15  Déficit habitacional cuantitativo LyD con jefes de hogar extranjero y no extranjeros, 2006-2020

Gráfico 16  Déficit habitacional cuantitativo LyD con jefes de hogar extranjero y no extranjeros, 2006-2020

Fuente: Elaboración propia.

Fuente: Elaboración propia.

17. INE (2021). “Estimación de personas extranjeras residentes habituales en Chile al 31 de diciembre de 2020 Informe metodológico”. Insti-
tuto Nacional de Estadística (INE) y Departamento de Extranjería y Migración (DEM). Julio, 2021.
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tranjero han aumentado. En ese período, las viviendas 
irrecuperables crecieron de 2.901 a 16.889 viviendas; 
los hogares allegados de 1.555 a 25.378 viviendas; los 
núcleos allegados hacinados de 561 a 10.754 viviendas; 
y las viviendas hacinadas no ampliables de 80 a 16.249 
viviendas.
 

d. Edad de los jefes de hogar
Luego, para entender las necesidades que están presen-
tando los hogares tomando en cuenta la etapa de la vida 
en que se encuentran las familias, se estudia el déficit 
cuantitativo considerando la edad del jefe de hogar. Para 
este análisis se divide a los jefes de hogar en tres grupos. 
Uno con los jefes de hogar jóvenes con menos de 35 
años, otro entre 36 y 60 años y otro con jefes de hogar 
con más de 61 años. Se observa en el Gráfico 17 cómo el 
déficit habitacional con jefes de hogar entre 36 y 60 años 
se ha mantenido y cómo el déficit de hogares con jefes 
de hogar más jóvenes ha disminuido. Durante el perío-
do estudiado, los hogares con jefes de hogar con menos 
de 35 años han disminuido de 194.196 a 119.652 vi-
viendas.

Gráfico 17  Déficit habitacional cuantitativo LyD por 
edad del jefe de hogar, 1996-2020

Fuente: Elaboración propia.

En relación con los hogares allegados, se observa en el 

Gráfico 18 que todos los grupos han aumentado, pero 
mayormente los hogares jóvenes y los hogares cuyo jefe 
de hogar tiene entre 36 y 60 años 

Gráfico 18  Hogares allegados LyD por edad del jefe 
de hogar, 1996-2020

Fuente: Elaboración propia.

Al analizar a los núcleos allegados hacinados, se muestra 
en el Gráfico 19 que mayoritariamente corresponde a 
hogares jóvenes cuyo jefe de hogar tiene menos de 35 
años. Se observa cómo entre los años 1996 y 2020 este 
componente del déficit cuantitativo se ha reducido a la 
mitad, de 96.445 a 42.413 viviendas. 

 
Gráfico 19  Núcleos allegados hacinados LyD por 
edad del jefe de hogar, 1996-2020

Fuente: Elaboración propia.
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e. Por tipo de hogares
Posteriormente, para entender otros elementos que sir-
ven para caracterizar a las familias que son parte del dé-
ficit cuantitativo se estudian los tipos de familias que lo 
componen. Para este análisis, los tipos de hogares que se 
consideran son:

1. unipersonal, aquellos que están formados por una 
persona que por definición se clasifica como jefe de 
hogar;

2. nuclear monoparental, se refiere a hogares donde 
está el jefe de hogar y sus hijos, sin un cónyuge o con-
viviente;

3. nuclear biparental, corresponde a un hogar con 
cónyuge o conviviente que puede o no tener hijos;

4. extendido monoparental, considera a un hogar 
nuclear monoparental más cualquier otro pariente;

5. extendido biparental, considera a un hogar nu-
clear biparental más cualquier otro pariente;

6. sin núcleo, solo lo integran parientes o no parien-
tes de la jefatura.

Se observa en el Gráfico 20 que una gran proporción de 
los hogares que son parte del déficit son los núcleos bipa-
rentales. También que han disminuido de forma impor-
tante entre los años 2006 y 2020 los hogares extensos bipa-
rentales, es decir, núcleos biparentales con más parientes.

Luego, se observa en el Gráfico 21 que los hogares con 
allegamiento externo son mayoritariamente los núcleos 
biparentales y hogares tipo nuclear monoparental.   

f. Jefas de hogar y menores de edad
Finalmente, es importante para el diseño de las políti-
cas públicas habitacionales determinar cuántos de estos 

Gráfico 20 Déficit cuantitativo LyD por tipo de fami-
lia, 2006-2020

Fuente: Elaboración propia.

Gráfico 21 Hogares allegados externos LyD por tipo 
de familia, 2017-2020

Fuente: Elaboración propia.

requerimientos son para jefas de hogar mujer. Del total 
del déficit cuantitativo, un 57%, es decir 202.131 vivien-
das, corresponden a requerimientos donde la jefa de ho-
gar es mujer. En el Gráfico 22 se muestra qué es lo que 
pasa con los hogares allegados, que en promedio un 57% 
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Gráfico 22 Hogares allegados LyD por tipo de familia 
y sexo del jefe de hogar, 2020

Fuente: Elaboración propia.

Gráfico 23 Núcleos allegados hacinados LyD por tipo 
de familia y sexo del jefe de hogar, 2020

Fuente: Elaboración propia.

corresponden a hogares con jefatura femenina. Cuando 
se analiza por tipo de hogar, se observa que mayoritaria-
mente son los hogares nucleares monoparental (96%), 
extenso monoparental (77%), unipersonales (62%), sin 
núcleo (55%) quienes tienen mayor proporción de jefa-
tura femenina.

Asimismo, en el Gráfico 23 se muestra que el 62% de 
los núcleos familiares de este tipo de requerimiento son 
mujeres y si se desagrega por tipo de hogar, se observa 
que están presente mayormente en los hogares sin nú-
cleo (74%) y hogares extensos monoparentales (67%).

Por otro lado, en gran parte de los hogares que tienen 
carencias habitacionales viven niños y en estas viviendas 
no se presentan todos los elementos necesarios para po-
tenciar su desarrollo. El 61% de los requerimientos del 
déficit habitacional cuantitativo corresponde a hogares 
con menores de 17 años y habría 420.645 menores de 
edad viviendo en esas condiciones.

El Gráfico 24 muestra los requerimientos habitaciona-
les para los hogares con niños, se observa cómo están 
presentes en todos los componentes del déficit cuanti-
tativo. No obstante, donde es notablemente mayor este 
déficit es en los núcleos allegados hacinados (con 78.586 
requerimientos) y en el componente del déficit de haci-
namiento no ampliable (38.413 viviendas).

Un tema que debiera ser analizado con más profundi-
dad, dado que requiere de un mayor análisis es qué es lo 
que pasa con los inhábiles, es decir, un grupo de perso-
nas que serían parte del déficit, pero no pueden postular 
dado que ya tienen o recibieron una vivienda. Tal como 
se muestra en un estudio de LyD18, uno de los mayores 
desafíos que presenta el déficit actual serían los inhábi-
les, es decir, pertenecen a hogares que ya recibieron una 
solución habitacional. 

Se debe tener en cuenta que no se consideran como 
inhábiles a aquellas viviendas cuyos habitantes son 
propietarios, pero su vivienda presenta materialidad 
irrecuperable. En ese sentido, la encuesta Casen 2017 
pregunta si compró la vivienda con ayuda de algún 

18. Henoch (2017), P. “Desafíos actuales del déficit habitacional: inhábiles y extranjeros”. Serie de Informe Social 169, Libertad y Desarrollo. 
Diciembre, 2017.
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programa habitacional19. Se observa que un 26%, es 
decir, 46.631 hogares del allegamiento externo serían 
inhábiles y un 41% de las familias del allegamiento de 
los núcleos secundario (30.092 núcleos). En suma, un 
22% de las familias que viven en condiciones precarias 
y que son parte del déficit habitacional cuantitativo no 
podrían acceder a un subsidio habitacional dado que ya 
recibieron apoyo del Estado.

19. Esto se menciona en la pregunta “v15” y “v16”.

Gráfico 24 Déficit cuantitativo LyD por hogares con 
hijos, 2020

Fuente: Elaboración propia.
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5. DESAFÍOS DE POLÍTICA PÚBLICA A 
PARTIR DE LOS RESULTADOS DEL DÉFICIT 

HABITACIONAL LYD 

En este estudio se actualiza e incorporan nuevos crite-
rios para determinar el déficit habitacional en Chile a 
partir de la metodología de LyD. Tomando en cuenta 
los elementos analizados, se observa cómo el déficit ha 
disminuido a través del tiempo y se ha estabilizado des-
de el año 2003, a pesar de la crisis sanitaria y las mayores 
barreras que presenta el acceso a la vivienda. 

También se evidencia cómo estos requerimientos se 
concentran en los hogares con menos recursos y se en-
cuentran ubicados mayoritariamente en ciertas comu-
nas. Razón por la cual es muy necesario identificar a este 
grupo de familias que sin el apoyo del Estado, no po-
drían acceder a una vivienda.

En este estudio también se caracterizan a las familias 
que presentan déficit. Esto es relevante para entender 
quiénes son la población afectada y enfocar las políticas 
en ellas. Específicamente, cuando hay niños en hogares 
con carencias habitacionales puede verse afectado su de-
sarrollo futuro.

Otros elementos analizados en este estudio se refieren 
a la composición y caracterización de los hogares que 
presentan requerimientos habitacionales. Se observa 
cómo el grupo con jefes de hogar extranjeros represen-
ta el 20% del déficit habitacional cuantitativo y cómo 
el déficit con jefa de hogar mujer es mayoritariamente 
monoparental. 

Asimismo, se observa que es muy importante que este 
tipo de metodologías converse con el funcionamiento 
de la política habitacional, para que permita guiar de 
forma efectiva a los programas sociales que buscan su-
plir este tipo de carencia. 

Finalmente, es muy necesario actualizar las metodolo-
gías con las nuevas necesidades y discusiones que se van 
teniendo, para identificar de mejor manera a los hogares 
que son parte del déficit habitacional. Se debe tener en 
cuenta que todo cálculo es perfectible y mejorable. Lo 
importante es estudiar su tendencia, comprender sus 
implicancias y mantener la comparabilidad de los resul-
tados en el tiempo.
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6. ANEXOS 

Cuadro 3  Índice materialidad irrecuperable de la vivienda

Fuente: Ministerio de Desarrollo Social y Familia (MDSF).

El índice de materialidad considera a una vivienda irrecuperable si al menos cuenta con un indicador irrecupera-
ble (muro, piso o techo).
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Cuadro 4  Índice tipo de la vivienda

Cuadro 5  Índice de acceso a servicios sanitarios básicos deficitario de la vivienda

*A diferencia del MINVU, se considera como tipo irrecuperable las piezas, rancho y vivienda tradicional indígena.
Fuente:Ministerio de Desarrollo Social y Familia (MDSF).

El índice de acceso a servicios sanitarios básicos considera a una vivienda deficitaria si al menos un indicador es 
deficitario (disponibilidad de agua, servicio higiénico u origen del agua).

Cuadro 6 Índice de estado de conservación de la vivienda

Fuente:Ministerio de Desarrollo Social y Familia (MDSF).

Fuente:Ministerio de Desarrollo Social y Familia (MDSF).
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Cuadro 7  Índice de calidad global de la vivienda

Se considera como irrecuperable a los hogares que habitan una vivienda que se clasifica como irrecuperable en el 
“índice de calidad global de vivienda” del MINVU que se detalla en la Cuadro 7.

Cuadro 8 Componentes para la medición del déficit cuantitativo y cualitativo de vivienda

Fuente:Ministerio de Desarrollo Social y Familia (MDSF).

Fuente:Ministerio de Desarrollo Social y Familia (MDSF).


